
QülNCE ffiUTIMOS M adrid.— Domingo 29 de Marzo de 1885.

S a l e
LOS DOMINGOS

y dé muehoa 
ESTBAOEDINAEIOS

ESTE NÚMEKO 
SE VENOE 

¿ 2 5  cé iit iin o s  

de jjüseta.
Niimoros 

5 0  C E N T I M O S

SUSCmdONES  
En Madrid.—3 meses, 

2.60  ptas.; ti m e ^s , 
5  pese tas; ano, 
9  pesetas.

EN MADRID: 
Combinada con el dia­

rio La Cobrespon- 
DBNCIA ImPARCIAL —  
Un mes, 1 5 0  pese­
tas; 3 meses, 4  pese­
tas; un año 16  pe­
setas.

S u s c r i c i

L a Brom a
S O L A  

ea«Bta 
EN PROVINCIAS 

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .5 0  pesetas; 
un ano, 10 pesetas. 

EXTR AN JEB O  

Un año, 2 5  francos.
U LTR AM A R 

Un año, 7  pesos ftes.

EN PROVINCIAS: 
Combinada con el dia­

rio La C o r r e s p o n ­
d e n c i a  lu P A S C IA L  —  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses, 5  pesetas; 6 
meses,10 pesetas; un 
año, 2 0  pesetas. 

Extran jero: 6 m eses, 
2 0  francos; un año, 
4 0  francos. 

Ultramar: un ano, 12 
pesos fuertes.

DiniCTOR F U N D AD On

E L . O Y  P ,  B U X C S E G U N D A  EPOCA.-AÑ O V.
A D M IN I S T R A C IO N

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL

E L  D IB U J O  D E  H O Y .
LA  ABSTINENCIA

¡V aliente p a d re  de alm as os  presen ta  
el 14piz ju gu etón  de l dibujante!
¡Qué pl&cida quietud en el sem blante, 
y  qu é ca rg a , 5efior, tan  suculenta!

L a  ca rg a , el ham bre cuaresm al ah u yen ta  
y  e l cu ra  tiene un tipo edificante;
¡en fin, es un dibujo confortante 
qu e a l cn erpo  y  a l esp íritu  alim enta!

¿L>a a leg or ía  bu scas y  no h a llas?
B ien , lector, h e x p lica r la  me acom odo. 
¡Qué!... ¿ lo  dudas a ca s o ? ... ¿ r ie s ? ... ¿ ca lla s ?  
¡T ú  entiendes la  abstin encia  de o tro  modo! 
¡E se cu ra  ca rg a d o  de v itu a llas 
se  abstiene... de abstenerse, y  eso  es todo!

F l o r o .

\

A  m i no me ha sorprendido la n otic ia , ¡ci,! Iju® L>. A n­
tonio, Antes de retirarse A la v ida privada para que des­
cansemos todos, teula que hacer algo m uy gordo, osa ya 
me la tenia tragada.

¿Se figuraban ustedes que él había de conformarse con 
hacer hombre importante A Villaverde y  m inistro A T eja ­
da Valdosera, y  Ijobernador A Nido?

Todas esas cosas pueden pasar por enormidades, tra­
tándose de otro que no sea D. Antonio, pero son verdade­
ras nifierias para él.

Asi 03 que yo esperaba de un momento A otro algo dig­
no de su monstruosidad.

Durante estos últim os dias venía y o  observando que 
Cánovas andaba por ahí m uy preocupado. H ablaba ran­
cho  con Vallejo Miranda, que es lo mismo que hablar A 
solas; su fisonomía habla perdido aquel encantador sollo 
de sonerbia que tan bien le  sienta; no se quitaba los len­
tes, y  A veces hasta saludaba con cierta finura!

— ¿Dios mío!—pensaba y o  Ueno de terror;— ¿estará lia - 
oienáo un drama?

Por fin he sabido lo  que traía entre mientes D. A n to­
nio. Es una monstruosidad, si, pero no tan lamentable 
com o hubiera sido lo  del drama.

Pues han de saber Vds. qne el Sr. GAnovas trata de 
montar nuestra Nación A la alemana; es decir, por el sis­
tema Biamarck.

Y o, A fuer de hombro prevenido, he mandado hacer ya 
m i cosco. ■ ,

Y  estoy intrigando para ver si me dan la  t!ruz de H ier­
ro, ó  de nikel, ó de latón, que la  materia es lo do menos; lo 
importante es que sea una cruz de metal, pues eso do los 
cruces m etA licasa/e«a«ú« mucho.

Vordaderamonte, no sé cómo se va i  arreglar el cauoi - 
11er Cánovas para implantar rApidamente esa reforma, 
medíante la cual España serA E otenciade primer ordenen
la  prúgiina promoción.

Y  cuando m «M í Fotencia... ¡ya se tentarán 
e l Aatjlíe los moritos Antes de apalear A nuestros ü oh or- 
nadoies!

Ante todo, lo que debe hacer D. Antonio,— porqno él 
puede hacer estas cosas con mucha facilidad— es cam­
biarnos el clim a y  ordenar que todo español se beba dia­
riamente cuatro litros de cerveza alemana, sin  traducir.

H echo esto, la cosa marchará com o sobre rueda.s... da 
mantequilla dé Súria!

Supongo que una de las primeras medidas será la de 
iinilbrraar A los ministros coa  trajes do huíanos do Stras- 
burgo. .

Dios quiera que para cuando nos monten ú la alema­
na, sea ministro V illaverde, que ya está en psligro do 
serlo. A  D. Kaimiindo le ostarA admirablomente el casco. 
.Siempre que le miro A la cabeza me parece que la falta 
algo; y ¡vea Vd. lo que son las cosa-sl e faltaba un casco 
aieman, que p o f cierto le hubiera prestado un buen 
serTÍoio cu  los motines correspondientes A la semana an­
terior.

P o r  supuesto, ospei-o que Rom ero Robledo, (¡valiente 
alom an!) se apresurará A trasforraar sus brillantes liú - 
earos on tragones, d igo, dragones.

Con halijrsole ocurrido osta m aguiíica idea á D. A n - 
onio. baco un moa nos Imbiora ahorrado el gran disgusto 

dol déficit,
¡Porqué Cos-Gayon habría confeccionado loa presu­

puestos en aloman!
Sin embargo, el Sr. í'ánovas encontrará grandes obs­

táculos para realizar su vasto pensamiento.
Desde luégo le puedo señalar uno insnperablo.
¡H acer que Romero Robledo pronuncie bien Rtittchb,g\ 

«
A  Villaverde lo  llevan á Ultramar.
Y o  no sé qué efecto producirá la  noticia , pero de se­

guro que la  inmensa m ayoría de los españoles A quienes 
hacen gracia las cosas de D Raim undo, cxolamarA: -;M e 
alegro! [Bien merecido lo  tiene!

Porque Vds. cteer.Vn que se trata de llevar deportado, 
al Sr. i^illaverde, y  no es eso, sinó todo lo  contrarío.

Se trata de un proyecto de gabinete que vamos A es­
trenar un día do estos, y  en el quo hará de m inistro do 
Ultramar el Sr. Fernandez Villaverde.

Lo cual,, oo no dicen los chulos del reino, que en cuan­
to  se ha sabido esto, ha venido La Correspondencia de Bsoa- 
«a  diciendo que ha nevado abundantemente en mi pueulo 
de la Isla de Cuba.

T  ya  verán Vds.; miéntras esté en el ministerio don 
Raimundo, todo lo  que pase on Ultramar será sobrenatu­
ral, com o sucede en Madrid desde que es Gobernador,

Puede asegurarse que apónas se reciba la noticia  en 
nuestras posesiones de allende los mares, hasta las cañas 
de azúcar se van A amotinar.

Porque esta es la especialidad de D. Raimundo; pro­
ducir motines para tenor el gusto de sofocarlos, Óliver 
mediante.

Lo sensible es que el Sr. Fernandez V illa ... etc., vA A 
dejar el Gobierno de Madrid cuando más falta nos hace.

¡Ahora que habia el hombre anunciado quo iba A em­
prender una enérgica campaña contra los jíeriodistas sa­
tíricos!

¡Figúrese Vd. sí esto nos hubiera sum inistralo asun­
to para unos cuantos números!

Si el Sr. CAuovaí quisiera pro.scindir por un monionto 
del sistema aieman, le rogaría que no sacase un ministro 
da Villaverde hasta que éste señor emprendiera la  enér­
g ica  campaña.

Los periodistas, con  objeto Je ayudar el Sr. Villaverde 
en su graciosísima tarea, procuraremos organizar nues­
tro cachito de motín. ;Y  así tendrá p re tex to !). Raimundo 
pare armarnos gresca!

¿tiuerrAn Vds. creer que anoche un amigo mió no qui­
so dar crédito á la noticia del futuro engrandociraíonto de 
D. Raimundo?

— Te digo que vá ser ministro del Ultramar— repetía yo 
incomodado por aquella absurda incredníidad.

— Y  yo te digo que no puede ser—objetaba m i amigo.
—¿Por qué no pueda ser?
— Porque si se supiera quo Villavordo iba al ministerio 

de Ultramar, A estas horas ya  estarían cerradas en Ma­
drid, en señal de duelo, todas les lonjas de ultramarinos!

*«  a
¡Otro obispo, otro!
Ahora lo toca la vez A aquel Sr, P u ig , obi.spo de Puer­

to-R ico ,
Y a recordarán Vds.: aquel señor que quiso hablar 

hace unos dias on el Senado para censurar las declara­
ciones del Gobierno sobre el poder temporal Jal Papa, 
noro que no pndo hacerlo, porque Cánovas se lo contó al 
Nnncio y  el N uncio al Sumo Pontífice.

B1 .Sr. P u ig  deb.c ser un obispo do polo on pecho, y  no 
se ha andado por las ramas.

— Como oliispo—habrá dicho para si el Sr, P uig—ho 
obedecido A Mu Santidad; poro com o senador Jol Reino, 
os imposible quo me quedo sin cum plir mi deber y  con las 
palabras on el cuerpo.

dospues de esta i’ettoxion. ol Sr. P u ig  ha escrito un 
folleto y lo  ha lanzado A los vientos do la publicidad.

Que el librito ha lov.vntado roncha, bien A las da tas 
lo indica la ira con que e lS r . CAnov.as manifosló en el 
Co7igroso que no consideraba al Sr. Puig más que como 
uii e inple/oí/íííí¿*.

Ahora debiera decir e l obispo de P uerto-R ico que él 
no consideraba al Sr. Cánovas más qno como na simple 
tonelísta. y  en paz.

Lo gracioso os que D. .Antonio censura al Mr, Puig, 
por no haber dicho éste on el Sanado ¡o que lia escrito en 
el folleto.

Quo es lo mismo que si yo  le ob ligo  A Vd. A escuchar

un discurso académ ico do Mariano Catalina, y  después 
cen.snro ol que so haya Vd. aburrido.

Y d irú  ol buen obispo al Sr. Cánovas:
— Si quería V d . que hablase en el Sanado, ¿por qué so 

lo  fué Vd. A contar al Nuncio?
La Pastoral del obispo de Plaseacia, es dulco y  blanda 

para el Gobierno, s i se la  com para con el folleto del exoo- 
lentisim o ó lim o. Sr. D. .luán Antonio P uig y  Monsorrat, 
obispo de P uerto-R ico y  senador del Reino.

A llá  van im par de parrafitos, tomados al acaso, para 
que vean nsteJes la texitura del folleto. U no de ellos: 
ii¿Cómo se atreverán A hablar de legitimidades, de trono.s 
seculares los quo, aceptando la  teoría de los hechos con­
sumados, vienen A sancionar el atentado contra la pri­
mera legitim idad, q u ; aparece en el órdon de la historia? 
Esto, ca  suma, no es más que la  consagración del dere­
cho de la fuerza de ¡as bayonetas.”

Esto de la  fuerza de las bavonetas indica que el obis­
po de Puerto-R ico también, se lia  enterado de lo  del siste­
ma aieman en proyecto.

Despnes de protestar contra las htmillantes satisfaecio- 
nes daáas por el Gobierno español al de Ita lia , dice lo 
siguiente el Sr. Puig:

uUn Gobierno que se llam a católico puede inducir á 
rtorror á aquellos fieles que, incautos ó inadvertidos, no 
n ven oóm oso oculta, bajo sus espaciosas declaraciones, 
nel espirita mismo quo guia en la  cuestión del poder tem - 
rporal dol Papa á los enemigos de Iglesia, que, cmno he 
iidicho ya, y  no m : cansaré de repetir, es la persecución, 
•xmas terrible contra la Iglesia Católica, desvario g»e so'lo pue-

caber en una mente enferma.»
L o  de la mente enferma es una alusión al Sr. Pida!.
E n fin, caballeros; que el Gobierno conservador se ha 

lucido.
¡Cuidado qne ha sido plancha la del Sr. Cánovas! Con­

tratar á un ministro neo-católico con el oxolnsivo objeto 
de atraer á las honradas masas y  á los elementos poderosos 
del clericalism o; en fin, un m inistro encargado de los pa­
peles de barba, y  salir luégo con  que no h ay  un obispo quo 
l io  tira la mitra á la cabeza de Cánovas!

Ayer ya  circu ló el rum or de que el Sr. V illaverde esta­
ba aprendiendo de memoria una arenga en  latin para lar­
gársela A los obispos.

¡Ya es el v’inico medio de salvación  que tiene el señor 
Cánovas!

N o se puede concebir una suerte más negra quo la de 
D. Antonio.

¡V ivir sufriendo A Romero Robledo y  no alcanzar la 
salvación  eterna!

L o del Rosario de la Aurora en Barcelona, muy 
pintoresco.

Parece que D. A ntonio, vista la impo-sibilidad de me­
ter en cintura á los carlistas de por allá, piensa rogar al 
emperador de Marruecos que le envíe nnos cuantos m ori­
tos de los de Beniburriaga v  mandarlos á Barcelona!

V  * »
Pidal lia declarado calamidad pública á la filoxera.
¡Lo mismo han hacho los obispos con  M. E .!

F loro .

OREMOS
La semana de Pasión 

señala ya  ol calemlario, 
y  está fa Administr.acion 
liace un mes en e l Calvario!

Por oso A loa siiscritores 
pide parné, gaita, l*i\
¡Toiigan caridad, señores, 
jiorquo esta es ya  rancha cruz!

Es c¡uo no quieren pagar 
V han perdido la memoria, 
jíó os qne nunca ha do llegar 
nuestro Sábado de Gloria?

¡Oh, snacritorosl... sed finos 
correspondiendo A este Oremns. 
(¡ue tenemos diez Longinos 
]K)r cada dos .Vicudemns'

Dejad vuestra mala ide.a, 
y  pagadnos pronto y  bien 
en plata ú oro. Asisea, 
ó  lo  que es lo mismo: Anen.

Ayuntamiento de Madrid
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B R O M A

R A N C IS C O  Y  D . V E N A N C
Escuehad el relato del gran suceso 

cine ocurrió hace unos dias en el Congreso.
Iga cosa fué tan grave, que estuvo á punto 
do que algu so quedase medio difunto,

Este y  otros m il liot sirven de tema 
para qne en sus columnas, casi á diario, 
truene Bl Siglo Futuro contra el sistema 

parlamentario!

E l señor de G-onzaloz, vu lgo Venancio, 
orador ds un estilo bastante rancio...
(A  escribir este rancio y  esta iastanCe, 
no me obliga la fuerza del consonante, 
pues no toco ese v iejo, falso registro: 
me ob liga ... la oratoria del ex-rainistro!)
E n fin, que el ta l González hace unos dias, 
nn proyecto im pugnaba duro y  seraro, 
cuando oyó  que gritaban:— ¡¿’o»  tonleríasl 

¡Era Hornero!

Como salta el granizo sobre la aibarda 
que del asno el herido lom o resguarda,
— sim ü que es, aunque propio, poco galano, 
pero que ahora es el único qne tengo á inano,- 
saltó el señor González sobre el asiento 
y  dijo balbuciente, con ronco acento, 
al qa& capitanea la mayoría:
— /kali/ca la/rase sv  señoría'í

Mióntras así González la calm a pierdo, 
abriendo su  parlero, donoso pico 
le contesta el m inistro de V illaverde:

— ¡La ratifico!

A l oírlo González, murmuró: ¡Jajís! 
y  con v iva  im paciencia buscó á Sagasta 
y  al fino diplom ático V ega de Arm ijo, 
que sabe más torco que hagartijo.

Después do manoteos y  discusiones 
sobro ciertas precisas satisfacciones, 
al ver á don Venancio tan impaciente 
el marqués y  don Práxedes, en un momento... 
¡se fueron al despaclio del Presidenta 

del Parlamento!

(!uando esto llegó á oidos de D. Antonio 
g¡rit6: \Zi etc Frazquito «  er demonio'. 
y  añadió cierta frase, con desenfado,
^e nn estilo confuso y  algo aljamiado.
A.sl estaban las cosas, y  todo e l mundo, 
de.sde el señor de Cánovas á don Hainiundo 
murmuró por lo  ba jo :— ¡Pues, caracoles!...
^ e  vá  armar aqui nn lio  de tres bemoles! 
tlasta el raifimo Homero, ¡quién lo  diria! 
que, como ya es sabido, jam ás se apura, 
se olvidó do enseñarnos todo aquel din 

la dentadura.

Durante aquellos gravee momentos críticos 
en todos los 1 amados centros políticos 
se hablaba de estos hechos extraordinarios, 
brotaban á docenas los cotnentarios, 
y  v i á los fusionistas casi á cachetea 
contra los defanaores de R . Robledo, 
y  30 habló de pistolas y  de floretes... 

j.teaÚB, qué miedo!

Brilló la  lo z  rosada del nuevo dia 
y  acudió sonriente la  m ayoría, 
sabiendo que don Paco n i á tres tirones 
daba at señor González explicaciones.

De su sitial enorme se alzó Toreno 
mostrando aquel semblante, redondo, lleno, 
de expresión casi dulce, casi sencilla, 
y  dijo, acariciando la campanilla;
— Y o  quiero á todo trance que no haya cisco, 
y  sin  más dilaciones n i más prosodia, 
cantaré por encargo de don F rancisco.... 

la palinodia!

L a  cantó: don Venancio se encogió de hombros, 
aimnlaron los húsares diez m il asombros, 
recobró don Francisco calma y  frescura, 
y  nos mostró de nuevo la  dentadura; 
después de un desenlace tan novelesco 
B8 quedó el de Toreno, ¡claro! tan fresco.
¡Entre conservadores, son tonterías 
estas y. otras más graves algarabías!
P ara los que no tienen rubor ni empacho 
en verdad qne es nn  medio m uy socorrido, 
decir lloriqueando com o un m nchacho:

— ¡Si y o  no he sido!

Ejte y otrot mil Uoi tirven d* tema 
para ¡u e en ene colvmnas, caei á diario, 
írvene E l  SiaLO'FuTUBO contra el tisiema 

parlamentario'.
F lobo.

En Palma del R io  (Córdoba) ha establecido una parti­
da de bandoleros su campo de operaciones.

Pero no liav  cuidado.
En cuanto'llegó esto á  noticia  de las autoridades, dis­

minuyeron el contingente do la Guardia c iv il en Palma 
del R io .

G racias á Dios que las autoridades han dado con  el 
verdadero medio para... dejar v ivir en ])az á los ladrones!

Se habla de la crisis futura en un corrillo  del salón de 
Conferencias.

— No habrá crisis total.
- ^ o r  qué nó? ,

— Porque e! Gabinete tiene el propósito de injitar la 
prudente conducta del cerrillo de San Blas 

— ¿Y qué es eso?
— La cosa es sencilla: irá cayendo poquito á poco!

Delante del M unicipio 
cantaba ayer una chica:
/  Cimosna para los pobres 
qne se encuendan en capillai

Entre mestizos.
— Y  diga V d.. ¿quién fué ese Giordano Bruno? 
— Cóm o!... ¿no lo  sabe Vd?
—No, señor.
— ¡Pues fué el autor de la Marsellesa'.

Bogaraya vá á tener 
muy pronto uu alto destino; 
¡tendrá que dejar la  flauta 
para tocar otro pito!

L o  do las verduleras no ha tenido im portancia.
¡N i siquiera le arrojaron una miserable alcachofa al 

Sr, Gobernador civil!
Nada; fué nn motín como m uchos diputados de la  ma­

yoría: insignificante.
L o  que decía uno del orden, viendo el alboroto:

— [B ahl.,. ¿qué os esto para un Madrid?

So habla de un lance personal entro un hombre políti­
co v  un periodista.

Ide alegro deque se hable del lauco.
Es el medio más oficáz para q n e  no so verifique.

En un templo de Cádiz entró un rayo 
y  afortunadamente,
aunque estaba en la iglesia mucha gente 
no hubo un chichón siquiera, ni nn dosinayo.

Esto es, por más que dude algún impío, 
un m ilagro de padre y  señor raio, 
y  prueba que es la gente gaditana 
católica, apostólica, romana.

Tam bién en Corcubion 
en la  ig lesia  cayó una exhalación, 
y  hubo muertos y  lloridos, 
y  ruinas y  desastres y  gemidos: 
lo  cual, lector, indica claram oato 
que es la do Corcnbioii muy mala gente. 
¡Suponiendo, en coneioncia, 
que no se equivocó la  Providencia'

Anteayer se presentó en la  Redacción  de La Corbes- 
PONDENCIA luPARClAL, (nuestra hermana de tinta), uu in­
dividuo pidiendo las ¿O pesetas de indemnización qne se 
conceden á ios tenedores de billetes de la Lotería, cnvos 
números aparezcan por error en la Lista grande, con cari­
caturas y  texto, que publica aquel diario.

— Aqui traigo este décimo, que no ha tocado, para que 
me den Vds. las 80 pesetas, d ijo  el buen hombre.

— ¿Está en nuestra lista?— preguntamos.
— No, no está; ¡pues por eso vengo á cobrar la  indem­

nización!
¡E l ciudadano aquel se figuraba que dábamos 20 pese­

tas i>or cada décimo de b illete no premiado)
¡Y  para que se vea lo que es In suerte de las criatu­

ras!...
E l aprovechado sujeto afirmó ante nosotros diez ó doce 

veces, que durante la dom inación conservadora ni si­
quiera habia sido Gobernador civil.

¡Parece inverosímil!

También ahora son frecuentes los robos de iglesias en 
Francia.

¡Plagiarios!

n
En Turin los escolares 

por yo  no sé qué motivos, 
se han reunido á millares 
dando gritos subversivos.

¿Estudiantes en  motín?
¡On, tendencias disolutasi 
¡Pobres de los de T n iin  
si se admitieran permntasi

VT̂
E l Gobernador de las Baleares ha ordenado qno cese 

la publicación de nuestro cologa B l Pueblo Balear.
A  eso tienden los conservadores: á suprimir e l pueblo.
Pero no lo  conseguirán; ¿qué han do conseguir?
jSerii m  pueblo!

■¡^

Las graves y  tristísimas noticias de R io  de Oro so han 
confirmado, com o so confirmarán las de Alhucemas, y  las 
del déficit y  todas las malas noticias,

Con esto m otivo indica un periódico la  conveniencia 
de hacer valer nuestro poderlo m arítim o en las costas 
africanas.

Y a  nos estamos ocupando en eso.
A l efecto, hemos pensado en hacer ministro de Marina 

al marqués de MolinsI

%
A  Bl Qlobo lo escribo nn suscritor de Alinorohon que­

jándose del mal servicio de Estancadas en dicho punto.
(Mire Vd. qué casualidad!
También nos escriben quéjándose de lo  mismo iiu :s -  

tros snscritores de Alinorchon... y  de fuera de Alm orchon!

La F i  publica las siguientes lineas, capaces de tirar de 
espaldas á cualquier cristiano:

«Conste, que si fuera capítan general do Cataluña don 
R afael Tristany ó  D. Juan  t'astell, ó D. Pascual Cncata 
(y  ya  sabemos en qué condiciones políticas podría suce­
der esto), todos los masones y  salvajes del liberalism o re­
unidos en Barcelona, no tendrían alientos para lanzar un 
solo silbido al paso de la  procesión."

No señor, digo, no señores; ¿qué hablan de tener? 
¡Como que para ser oapitan general de Cataluña cua l­

quiera do esos tres cabacillas, era preciso que no quedase 
eii España ni un solo liberal!

Y  y a  sabe aqui el más romo 
que on España se lia sabido 
lanzar contra ese partido 
m achas balitas de plomo, 
que es algo más que un silbido!

Leo:
%

«El ministro de la Gobernación, Sr. Rom ero Robledo, 
se ha sentido esta tarde algo indispuosto."

¿Con quién?

Han sido uniformados de nuevo los porteros del minis­
terio de Fomento.

¿Qué es eso? ¿Está on Fom ento el general Quesada?

E l Sr. D ávila  lia cerrado el Circulo de la Izquierda.
¡Cerrar el Circulo! ¡ A l o  qne ha venido á  parar el 

Sr. D ávila desde la Presidencia de aquel centro!

En L ora dei R ío  so ha fundado una Asociación  protec­
tora de los niños abandonados.

Y a  pueden tranquilizarse loa sóeios del Circulo iz ­
quierdista.

Si D ávila las abandona, 
gente que se acuerde de ellos

no falta on Lora dol Rio

Ahora dicen que se h a  declarado no sé qué enferme­
dad en los cerdos, desconocida hasta el dia, y  que correrá 
un verdadero peligro el que se atreva á comer la sabrosa 
carne de uno de esos anim alitos.

No lo crean Y ds., son voces que hacen correr los mis­
mos cerdos.

A N U N C IO S

A  COI|í|ESPO N D EN CIA ÍM P A Í[C IA
DIARIO DE N0TIC1A.S, EN COMBINACION

CON LA  BROMA, se m a n a r io .

PR E C IO S D E  SU SC R IC IO N :

E n M a d r id .— Un mes, pesetas 1‘50; tres 
meses, 4; seis meses, 8; año, 16.

Es P r o v in c ia s .— Un mes, pesetas, 2; tres 
meses, 5; semestre, 10; año, 20.

E n e l  E x t r a n j e r o . — Seis meses, 20 fran­
cos; un año, 40.

Pago anticipado.
A n u n íio s . — En esta Administración, ó en 

la Agencia-Martin, Montera, Bl, principal. 
—Administrador: D. Nicomedes Casariego y 
Canel.

Administración:
San Juan, 14. principal.

IN T E R E S A N T E
Con nn pequtQo eapitsl imeda obtene.'ie uoa ganancia de CnOü 

4 ISJWO r^le» anuales, oon la esplot»cion d« T4rias indastrias que 
diremos al que nos pida explieaaionas. De esto negocio, quenada 
tiene qne ver con los hssta hoy anonoiadoe, se manden prospeoloa 
SAN^SEEAStÍa ^''**^*^''*** Martin, boyo!». », 3,'

BAÑOS DE ARCHENA
AgTiM eulfarosas, olomro-eódica* termales de 59.*5 cenU^rado» 

de temperatura.
Premiadas en las Kxposiolonss de Parje. Pranofort, Ameterdam y Niaa. ’
EsMblecitniento abierto todo el año, qne ha prestado en el da ISfCl 

sus servicios 4 7.873 enfermos, segiin la Nstadiatica oficial
Instalación balnearia que en sue pUas de mármol blanco, durba». 

vaporarios y demás aparatos hidrotorápioos, ee halla á la altura de Im  tdAb frcrdditAuas ao EapaÜA y dA BntopA.
Diferentes fondas y hospederiaa.al alcance de las diversas fortu­n a ^  clases sociales.

_ Estación telegrifio», botioa, casino, parque y pintorescas excnr- Biooea.
Temporsdas oficiales en ios meses de Afarü, Msyo. Junio. Seüem- 

bre, Octubre y Noviembre. o«i«v
desde 1.“ de Diciembre* fin de Uarao, elroBUs- 

prlto á la fondo de Us Termas, y basado en Us oondioioneo especia- 
Ies de Mta y en le dulsura del clima da Archena, bajo la iaspecolon 
de los doctores D. Justo Zavala. Médlco-dlrector del Eetableoimien- 
to» y D. Feddrioo de Arca y Bodega

Estación en la linea férrea de Albacete 4 Cartagena.

IMPRENTA DEL ÜNlVBBBO, 8 a N J uaN, 14.

Ayuntamiento de Madrid




